CAPITULO SEGUNDO 


ACTITUD CRISTIANA ANTE LA MUERTE 
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Escribi ' Andrea Fajardo 


“Tuve! un accidónte" áéreo' Sl 2de énéro: de 1972, En: esé 
“viaje veníamos 72:* personas, procedentes de Mérida. El 
vión salió a las" 11:y'45.de la mañana y desde ese mismo 
momento comenzó. a 'fallar.Lc único que recuerdo es que 
“dije; “Este perol: “está malo” y de ahí en adelante no re- 
cuerdo más nada hasta 20: días después cuando me en-' 
-conttré. en una clínica, toda enyesada:y pregunté a mis fa- * 
múliares qué había pasado y re contaron lo ocurrido. 
n el accidente perecieron : 33 personas, incluyendo la: 
“QUe: iba al lado ¿mío, la: cual murió decapitada. Todas 
a ¿habían sido. rescatadas, excepto yo misma y, como no me. 
m2 tencontraban;! me' Aieron por, erdida y suspendieron lá ': 
3 "búsqueda a las'12 y 30 de la nxche; pero cuando ya se re- .: 
tiraban por el' inal tiempo que había, se dieron cuenta de 

ES ¿donde me encontraba. ¡4labado sea Dias!. Ingresé al hos- 
porís “pital. a las. 2 de la. mañana, pues el. sitio donde cayó el *' 
P 


A O 


+," Avión. es una-zona montáñosa entre el Páramo y-la Zu- 
-litá: En:el' Hospital de' Mérid:. «Estuve entre la vida y la- 
“múer te por varios días, incons:nte y cuando me-trasla- 
.daron:; a Caracas -2Ún : m0 * La peces el conoci- 


“Podemos ver end Dios died :qnmiga! en todo momento. 


E DIOS ME. SALVO LA VIDA, pues yo tuve fracturas en ; 
q +: dos brazos y,. .en;las: piernas / me quemé casi todo el ' 
pt -cuerpo:' ¿Doy gracias a'mi Dios porque después de todo lo; 
E. : que “me: pasó. me quoi eriectamente bien y sólo 
7 7. ¿quiero servirle fielmente. . ¿ *- , 
es ¡ALABADO. SEA: :EL. -SEÑOF Sp QUE. EL yu BEN- A 
. : , a > ) 'N j 
bs , 
ni | 
Pa, 


Tuvimos la oportunidad de conocer a esta señora rersonalmente 
el día 27 de julio de 1978, cuando nos habl16 un poco de su acciden- 
te. Reconozco que un accidente de esta categoría es trágico, invo- 


luntario e inadvertible. 
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Pensar que algún día iba a morir le producía un gran temor a 
Andrea. Sin embargo, este accidente en el que estuvo a punto de 
perdes da vida modificó su actitud ante la muerte. Y es que en es 
ta situación sintió la presencia de Jesucristo en su ser y ésto le 


dio un nuevo sentido a la vida y a la muerte para Andrea. 


Las experiencias reales de la vida nos ayudan a compenetrar 
mejor en el dolor ajeno. Los testimonios edifican nuestras vidas 
y nos ayudan a comprender mejor la acción de Dios en el mundos El 
Dr. Modesto Rivero, tuvo un grave accidente automovilístico, pero 
también Dios le dio la oportunidad de sobrevivirlo. De una carta 
que escribiera a su hija Isarra desde Caracas el] 1 de septiembre 


de 1978, donde relata su experiencia al respecto, queremos citarle:; 


Realmente no recuerdo cómo pensaba acorca 
de la nuerte antes del accidente. Es posible 
que sintiera temor de la misma; temor a dejar 
esta vida, que creía estar disfrutando a pleni- 
tud, sin haberme realizado comvietamente. No 
sé. Solo te puedo decir con seguridad casi ab= 
soluta que el accidente no cambió mi manera de 
pensarse». Lo que sí hizo cambiar mi manera de 
comportarme y de pensar fue el haber aceptado 
a Cristo como mi Señor y Salvador. Al leer la 
Biblia me encontré con la promesa de una vida 
futura más allá de la muerte física, llena de 
cosas maravillosas para todos aquellos que he- 
mos creído en Cristo; y no encuentro ninguna 
explicación ahora para el temor que algunos 
cristianos muestran ante la muerte. Considero 
que tal hecho solo puede ser explicado por in- 
credulidad, vor la falta de fe en las promesas 
de Dios y cl arego a la vida terrenal, a las 
cosas materiales de esta vida... Pero para mí 
la muerte es un hecho natural al cual tenemos 
que acostumbrarnos, tomarlo con la mayor natu- 
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ralidads Así lo hizo mi papás Igualmente mí 
paúrino Simón, al menos en sus momentos fina- 
les, no demostró ni angustia ni desesperación 
ante la sos:echa de la muerte próxima. Antes, 
por el contrario, tuvo, como muy bien debes 8 
saber, un momento de supremo gozo dlas antes 
de su partida y le pedía a sus hijas que no 
lloraran. Yo quiero compartir la opinión del 
apóstol Pablo: "Para mí el vivir es Cristo y 
el morir es ganancia". Hoy por hoy, yo creo 
tener dominado el concepto de muerte y no sien 
to ningún temor ante la mismas Claro que no 
estoy al borde del sepulcro, aparentemente, que 
es cuando Be prueba de verdad si uno tiene 0 
no tiene miedo; pero creo que no lo tendré y 
la gloría es sara Dios, porque por mí mismo no 
lo podría hacer, i 


Antes estas dos situaciones, como en otras, podemos desarro- 
llar una actitud hacia la muerte. El efecto no se queda solo en 
la persona misma, sino que muchas veces hace impacto en los fami- 
liares y conocidos. Cuando se dan muertes trágicas repentinas, 
hay quienes dicen que se van a "entregar al Señor", Puede que sea 
por sentimientos hacía el fallecido o por temor a que le suceda lo 


mismo. 


Cuando se dan estos Pp trágicos, surgen preguntas (tanto 
de cristianos como de no cristianos) que no tienen respuestas en 
esta era presente. Sólo podemos argumentar, pero nunca estaremos 
convencidos que sea la respuesta más cierta. ¡Quién conoce los 
misterios de Dios! Cuando murió el Reverendo Jorge Acevedo, no de 


muerte repentina, sino de cáncer, muchos se preguntaban: "¿Por qué 


siendo ministro murió de cáncer?". Yo no tendría una respuesta a 
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esta pregunta. Solo diría que hay cosas que el hombre no puede 


conocer, pero que algún día serán manifiestas. 


lo. Jesús: Primoggn¿to de los muertos 


Este es el tema que debe garantizarnos la esperanza que hemos 
enfatizado. Anhelamos una vida nueva, transformada, y tenemos a 
Jesús como paradigma de aquello que puede ser posible. El ha si- 
áo el primero en resucitar, por lo cual es considerado primogéni- 
to entre los muertos. Leemos en Colosenses 1518: "y 6l es la ca- 
beza del cuerpo que es la iglesia, $l que es el principio, el pri - 
mogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preemi- 
nencia". El Apóstol hace muchísimo énfasis en la resurrección de 


Jesucristo y lo que ella implica para nosotros. 


El pasaje de 1 Co. 15 viene al caso en esta partk de nuestra 


presentación. 


El punto de partida para San Fablo va a 
ser la resurrección de Cristo; de ahí aducirá, 
como consecuencia inevitable, el hecho de nues 
tra resurrección (ve. 35-58).(1) 


El énfasis que manifiesta Pablo sobre la resurrección entre 
los corintios no es básicamente la de Jesucristo, sino más bien la 


de los otros hombres. Los corintios podían aceptar que Jesús hu- 
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biera resucitado, pero para muchos les era difícil aecptar que hu- 
biese resurrección de muertos, o sea de los demás hombres. Pablo 
les participa que si Jesús es considerado las primicias de los que 
durmieron es muy natural y lógico que haya resurrección de muertos. 
El hecho de negar la resurrección de los muertos también nos lle- 
varía a negar la resurrección de Jesús. Por lo tanto, el hecho de 


la resurrección de Jesús es garantía de nuestra propia resurrección, 


Tenenos un argumento muy válido, en este pasaje, para aquellos 
que no creen en la resurrección de los muertos. La resurrección de 
los muertos tiene varios elementos que la respladan como hecho. 

Hay varias consecuencias negativas que se obtendrían si se llegase 


a negar la resurrección de los muertos. 


l. Lo mismo la "predicación" de los apóstoles 
que la "fe" de los fieles sería "vana", es 
decir, sin objeto, sin contenido, pues gi- 
raría en tornó a ún muerto, que se sacrifi 
có en vano, cuya doctrina está vacía de rea 
lidades» : 


2+ Los apóstoles serían unos impostores, pues 
testifican la resurrección de un muerto, 
que en realidad no resucitó. 


3. Los fieles todos, que creían haberspasado de 
- la muerte a la vida con su incorporación a 
Cristo y estar limpios de sus pecados, se- 
guirían tan irredentos y tan en pecado como 
los gentiles, 


bs La vida de sacrificios y renuncias que los 
cristianos nos imponemos en aras de nuestra 
fe no tendría sentido, y seríamos los néa 
miserables de todos los hombres. (2) 
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Cierto es que la resurrección de Cristo se ha realizado como 
primicias. Por tanto, al final de los tiempos se llevará a cabo 
la resurrección de la humanidad, En este pasaje, San Pablo no ha- 
ce mención a los que llamamos injustos, sino de los justos, Oo sea 
de los que han muerto en Jesús, El verso 51 dice: "ss. no todos 
dormiremos; pero todos seremos transformados". Los versos 30-53 
dejan ver que la parusía llegará de un momento a otro; es casi in- 
minente. Los últimos versos del pasaje (54-58) son un canto de ala 


banza por la victoria sobre la muerte: 


Entonces, cuando esto corruptible se vista 
de incorrupción ynesto mortal de inmortalidad, 
se cumplirá lo que está escrito: "Se aniquiló6 
la muerte para siempre", "Muerte, ¿dónde está 
tu victoria?, ¿dónde está, muerte, tu aguijón?", 
El ajzuijón de la muerte es el pecado, y la fuer 
za del pecadosláa Ley. ¡Demos gracias a Dios 
que nos da esta victoria por medio de nuestro 
Señor, Jesús Mesías» 


Por consifuiente, queridos hermanos, estad 
firmes e inconmovibles, trabajando cada vez más 


por el Señor, sabiendo que vuestras fatigas co- 
mo cristianos no son inútiles.(NBE) 


Los versos 54 y 55 tibnen un antecedente en Isalas 25.8 y en 
Oseas 13.14, respectivamente; "Consumirá a la muerte definitivamen 
tes..." y "¡De la mano del “seol' los libraré, de la muerte los resca 


tarél ¿Dónde están, muerte, tus peste, dónde tus azotes, seol1?",(BJ) 


Ambos profetas aluden a la futura restaura 
ción mesiínica, y San Pablo ve consumadas esas 
promesas en el momento solemne de la derrota de 


20% 


finitiva de la muerte en la parusía (cf, V. 26; 
Ro. 8,23), comienzo de una vida inmortal. (3) 


Concluye San Pablo este capítulo exhortando a los corintios 
a queeestén firmes y constantes en esa esperanza que tenemos en 
Aquel que es el primogénito de los muertos y cuya resurrección es 
garantía para la nuestra. La resurrección da un verdadero sentido 
a ola vida de cristianos. Lo vemos claramente en los versícul 
los 19 y 32. Nuestra vida no termina con la muebte física, pues 
después de gsta nuestro Señor Jesucristo nos ofrece una vida in- 
mortal. No hay por qué tener desconsuelo en las situaciones de 


muerte, 


2+. Cristianos que duermen 


Aquellas personas que mencionamos al principio, que dicen que 
no nos espera nada más después de la muerte, no pueden hablar de 
ella como de un sueño. Al insistir en la muerte como el fin de la 
vida, ya hacen imposible la hipótesis del sueño, pues todo sueño 


conlleva un despertar. 


Para los que creemos en la resurrección de Jesús, la muerte 
es un sueño, cuyo despertar se danen el momento de la resurrección. 
La resurrección es el evento más hermoso y glorioso que estamos es 


perando para ver culminddo en su forma total el vencimiento de los 


enemigos del hombre, 


Estuve en una ocasión en una conversación donde se desarro- 
llaba el tema de la resurrección. Se daba entre un pastor y un a- 
sistente a la iglesia, que no aceytaba que hubiese tal cosa como 
resurrección de muertos. Para demostrar su teoría usaba como, e- 
jemplo a una persona carbonizada. Decía: "¿Cómo es posible que u- 
na persona que ha sido destruida en su totalidad puede resucitar?", 
La vida para este joven termina en la sepultura, La resurrección 


de los muertos es algo que solo por la fe puede ser acevtadas, 


Veamos ahora dos pasajes de las cartas de Pablo para anali- 
zar su pensamiento respecto a la muerte y sus consejos a los ví- 


vientes, YEl primero será Filipenses 1.21-24:; 


Pues para mí la vida es Cristo, y la muer- 
te, una ganancia. Pero si el vivir en la carne 
significa para mí trabajo fecundo, no sé qué es 
CO£flI... MBesionto apremiado vor las dos partes: 
por una parte, deseo partir y estar con Cristo, 
lo cual, ciertamente, es con mucho lo mejor; 
más, por otra parte, quedarme en la carne es más 
necesario para vosotros. (BJ) 


El apóstol se encuentra encarcelado y está entre la posibili- 
dad de la vida o la muerte. En espera del juicio humano, no se 
desespere, sino que en cualquiera de las dos desisiones ve a Cris. 
to magnificado en su cuerpo (V. 20). "Para Pablo, Cristo marcaba 


el comienzo de su vida, había sido la continuación de su vida, y 


mm final de la vida". (1) Si es la muerte lo que le espera, se 

considera un mártir por Cristo. Por lo tanto, la muerte sefá para 
él un estado que denomina "estar con Cristo". Con la muerte se a- 
proxima más a la presencia de Cristo. Esto es lo que muchos anhe- 
lamos hoy: vivir cerca de nuestro Señor; pero sentimos que tenemos 
una responsabilidad con nuestros hermanos los hombres de predicar- 


les a Cristo. 


Pablo está haciendo enfático lo que significa para él la vida, 
Se trata de su profunda convicción personal y no le preocupa lo q 
que otros puedan pensar, Para $l, la vida ha tomado sentido al 
encontrarse con Cristo. La experiencia que ha vivido en Cristo ws 
lo que le permite afirmar "la vida es Cristo". La verdadera vida, 
que es Cristo, no se la pueden quitar, por lo que no considera pér 
dida que le quiten su vida corporal, sino más bien, ganancia, "por- 
que la muerte me introduce en el perfecto conocimiento de El y en 


la completa unión con El1,(5) 


Estar con Cristo es mejor, pero no descarta la gran importan- 
cia que tiene la vida corporal, siempre que ésta sea para bien de 
la obra del Evangelio. La muerte resultaría para 81 en beneficio 
personal; en cambio el permanecer con vida sería para ayuda de 


otros. 


Varias son las preposiciones usadas para in 
dicar la relación que se inicia entre los que mue 
ren y Cristo: guy (con), Tipos (junto adyuerá 


“23 


(con); con cada una de fstas se forman expresig 
nes tales como "estar con Cristo" (Flp. 1.23); 
"vivir en 81" (1 Tes. 5.10); "nabitar junto al 
señor) (2 Co. 5,8); e... Las tres preposiciones 
tienen el mismo significado, e indican todas la. 
comunión con Cristo, XEs de notar en estos Ca- 
sos la ausencia de la prenosición ¿Y (en); la 
razón es que para Pablo el cristiagno está "en 
Cristo" solo durante la vida terrena, (6) 


Hicimos antes mención a ciertas preguntas e inquietudes que 


no pueden ser contestadas en esta vida. Barclay insiste que 


La nucrte trae las soluciones de la vidas 
Hey un legar en que todas las ¿reguntas de la 
tierra recibirán respuestas, donde los proble- 
mas torturantes encontrarán una solución, don- 
áe lo roto será reparado y lo perdido hallado 
Y) finalmente, donde los que mantuvieron la es 
peranza podrán comprender.(7) 


Podemos ver qn el pasaje de Filipenses que la muerte no es el 
fin de la vida, sino más bien la puerta a una vida nueva con Crig- 
to. La misma idea que Pablo expresa en el verso 23, la podemos en 
contrar en 2 Cos 5.8: "A pesar de todo, estamos animos0s, aunque 
preferiríamos el destierro lejos del cuerpo y vivir con el Señor" 
(NBE)» Para una persona no creyente, la vida termina con la muer- 
te; en canbio para el cristiano aún cuando su casa tergestre sea 
deshecha tiene la esperanza de poseer una morada gterna que no se- 
rá derrumbada jamás. "La muerte para la Biblia, no es simplemente 
el áltimo momento de la vida, es el último enemigos Debido a eso 


> es algo que se debe soportar al final de la vida, sino que se 


debe conquistar mientras se vive'»(8) 


Precisamente este es nuestro sentir, que el hombre pueda es- 
tar preparado para que en esta existencia mortal, su vida recobre 
el sentido inicial de ser eterna, Puesto que ese sentido inicial 
fue perdido por la desobediencia, por la rebelión del hombre, se 
puede afirmar que algunas personas simplemente mueren; otras, por 
el contrario, al aceptar, por la fe, a Jesús y vivir para $1, mue- 
ren en Cristo. Al aceptar a Cristo, la persona comienza a vivir 
como una nueva criatura, y así empieza a ir conquistando la muer- 
te que será algo parcial hasta que alcance sl victoria definitiva 


en el día de la resurrección. 


El siguiente pasaje que queremos ver brevemente es 1 Tesalo- 


nicenses 4e13-5.1l. 


13, Hermanos, no queremos que se queden sin sa- 
ber lo que pasa con los muertos, para que 
ustedes no se pongan tristes como los 0- 
tros, que no tienen esperanza. 


14, Así como creemos que Jesús murió y resuci- 
tó, de igual nanera creemos que Dios va a 


resucitar con Jesús a los que murieron cre- 
yendo en 81.(VP) 


El contexto del pasaje nos deja ver que había en Tesalónica 
un sentido de preocupación respecto a los muertos. El mundo raga=- 
* 
e reaccionaba con desesperación frente a la muerte. Todo un sen=- 


timiento de desesperanza les atormentaba. El pagano nada tenía 


25 
que hacer ante la muerte, sólo lamentarse, 


No hay razón para estar tristes, intranquilos ni preocupados 
por la muerte prematura de algunos cristianos. A diferencia de 
los paganos, los que duprmen en Jesús (según el apóstol) tienen 
esperanza. La intención de Pablo en este pasaje es la de consolar 
a los tesalonicenses ante el temor que ellos tenían al pensar que 
"a los muertos no les fuera dado tomar parte en el triunfo del Se- 
ñor glorificado, O que al menos no pudieran hacerlo en la misma 


forma y al tiempo que los vivos".(9) 


Pablo presenta una relación inquebrantable entre Jesucristo y 
los que han dormido en Jesús, relación que no puede ser destruída 
por nada, ni aún por la muerte, Ocurrirá un aspecto transformador 
que se manifestará tanto en los vivos como en los muertos, lo que 
nos hará ser semejantes al cuerpo resucitado de nuestro Señor, De 
la misma manera que Jesucristo vivió, murió y resucitó, así mismo 
el hombre que es uno con Cristo vivirá, morirá y resucitará, Na- 


da en la vida o en la muerte pobrá separarlo de Cristo".(10) 


Dado que Pablo considera la muerte un sueño, que tendrá un le- 
vantarse, prefiere usar la +zpresión "los que duermen" antes que 
hablar de "los que mueren", De la misma manera que Pablo ha sido 
unido con Cristo tan £íntimamonte, desea que todos los hombres se 


uan a Cristo quien da la esperanza de la vida. 
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Aunque tengamos la esperanza en Jesucristo de la nueva vida, 
la parte humana está presente en nosotros, por lo cual se nos ha- 
ce difícil evitar el sentimiento que nos acoge cuando alguien re- 


lacionado a nosotros nos deja para ir con el Señor. 


El dolor por la pérdida de los seres queri- 
dos te natural, humano, santo; Jesús mismo lo 
santificó con sus lágrimas junto a la tumba de 
Lázaro (Jn. 11,35); pero aun en medio de su tris 
tezay el cristiano no debe perder la fe en una 
futura resurrección, ni la esperanza de reunir- 
se para siempre con el Señor glorificado. Estas 
verdades, suficientes para alejar toda tristeza, 
son las que Pablo quiere hacer recordar para con 
solar a los tesalonicenses.(11) 


No se está criticando el sufrimiento, ni afirmando que no se 
tenga; lo que al Apóstol quiere enfatizar es que no deben de estar 
totalmente deprimidos como aquellos paganos que no tenían esperan- 
zas La esperanza a que exhorta Pablo tiene su fundamonto en la 
resurrección y la vida imperecedera con Cristo. "Jesucristo murió 
por nosotros para que vivamos juntamente con él, ya sea que este- 


mos vivos o muertos" (5.10, VP)a 


En el momento de la parusía, los que aún vivan no tondrán ven 
taja sobre aquellos que han muerto, ni gozarán de cosas mejores. 
Según el Apóstol, tanto unos como otros serán bendecidos de igual 


manera y serán unidos juntamente con Jesús, 


En esta parte de la carta a los tesalonicenses podemos notar 


Ye 
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tres sucesos escatológicos que se darán para el cumplimiento de 


la venida del Señor: 


le "El Señor»... descenderá del cielo", Esto 
significa que vendrá en forma visible, en 
su naturaleza humana, rodeado de poder y 
de gloria, para dar pleno cumplimiento a 
su obra. El Apóstol menciona tres circuns 
tancias que acompañarán este hecho: unamsng 
dato de Dios Paúre..o, el sonido de la voz 
de un $ngel... y /el son de_/ la trompeta 
de Dios... 


ls ES resurrección de los que murieron en Cris 
tos. 


3. "nowotros,los que vivimos, los supervivientes" 
(es decir, Pablo y los acongojados de Tesaló= 
nica) seremos reunidos Ucon ellos" Y arreba- 


tados entre nubes por los aires al encuentro 
del Señors+(12) 


Las nubes a que hace referencia el rasaje son simplemente 
"símbolo de la gloria, y quizá implica también una alusión al des= 
prendimiento de los lazos terpenos".(13) El encuentro con Cristo 
es la esperanza de todo cristiano y "no será un acto pasajero, bi=- 


no el principio de una unión sin tórmino".(14) 


En la parte queresta del pasaje mencionado (5.1-11) también 
el apóstol enfatiza la venida del Señor. En este pasaje podemos 
ver que el apóstol está esperando repentinamente esa venida; por 
eso añade Ucomo ladrón en la noche", Hay es notable también en 
nuestras iglesias la esperanza de poder algún día pasar a morar e- 


ternamente con el Señor de la vida, 
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3+ Consideraciones pastorales 


Queremos dejar como recomendaciones a las iglesias latinoame- 
ricanas la idea de que es necesario preparar a la gente para que 
conozcan el sentido real y verdadero que tiene la muerte física 
para los cristianos. Lo que ella implica y sus consecuencias debe 
ser presentado a cada congregación para que mientras exista la vi- 
da se desarrolle un sentáído de confianza y de esperanza al compren 


der que ptra vida más al11£ de $sta tenemos asegurada» 


Con la intención de que los cristianos desarrollen una sana 
actitud ante la muerte, proponemos que el tema se estudie tanto 
mediante sermones, como en estudios bíblicos o en pláticas. La 
forma no determinaría los resultados pero, cualquiera sea, se pue- 
de obtener grandes y valiosos resultados que ayuden a eltminar el 
aspecto tenebroso que en muchos ha tenido la muertes» . 

Existen dentro de la perspectiva de la muerte elementos pre- 
ponderantes que pueden ser analizados y estudiados dentro de nues=- 
tras comunidades religiosas. En los pasajes que hemos visto en 


este trabajo podríamos señalar los siguientes; 


1, Sentido de la vida y de la muerte (Flp. la21-24) 
22 Resurrección Cristo (1 Co. 15) 
3. Los que duermen en Jesús (1 Co. 15; 1 Tes. 4) 
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he Venida del Señor y nuestra resurrección (1 Co, 15; 
1 Tes. 4 y 5) 


Cuando quede establecida la sana actitud ante la vida y ante 
la muerte se puede llegar a ser de gran utilidad para aquellas per 
sonas que crucen en su historia por los momentos de deudos y así 


se podrá realizar una pastoral integral, 


l. 


2. 
3. 
he 


S. 


6. 


Ye 
8. 


9. 
10, 
11, 
12. 
13. 
14. 


NOTAS AL CAPITULO 


Lorenzo Turrado, "Hechos de los Apóstoles y Epístolas Paulinas", 
Biblia Comentada (Madrid: BsA+Co, 1965), po 442o 


Ibid., De blo 
Ibid.) pe 452 


William Barclay, El Nuevo Testamento Comentado: Filipenses, Co- 


losenses y 1-11 Tesalonicenses (Buenos Aires: Editorial La 
Aurora), 1973), po 3. 


Augusto Segovia, "Carta a los Filipenses", La Sagrada Escritura 
(Madrid : B.A.Co, 1961), De 747. 


Karl Staab, Cartas de la Cautividad (Barceloga: Editorial Her- 
der, 1974), De 260. 


William Barclay;, ODs Cite, Do 39». 


Carl Michalson, Fe para crisis personales (Buenos Aires: Edi- 
torial La Aurora, 1966), pe 15l. 


Karl Staab, ODe cit., De Sa 


Willian Barclay, ODe cit., De 210. 


Karl Staab, OD. Cite, po 52+ 


Ibid., PPe 57-58. 
Ibid.) po. 9%. 


Ibid. p) De 59. 


CONCLUSION: 


Nuestra fe en Jesús nos capacita 'para asumir una actitud cris 
tiana centrada ante la muerte. Desde la perspectiva de nuestra fe 
creemos que por el pecado del hombre, por su desobediencia, por su 
rebelión contra Dios es que tiene que sufrir la muerte. Pero Je- 
sús, el Señor, por su obediencia al Padre, puede dar la vida eter- 


na al hombre, 


Porque por su obediencia ¡Jesús ha resucitado!, ha sido hecho 
el primogénito de los muertos; 81 ha vencido a la muerte y aunque 


su viztoria es parcial, anticipa la victoria definitiva de ésta. 


Por la fe esperamos el día del Señor en que 61 vendrá y des- 
truirá definitivamente al último enemigo del hombre: la muerte, 
Entonces, los que hayamos muerto en el Señor seremos resucitados 


a la vida eterna, 


Nuestra fe en Jesús, generada y vivida precisamente en la co- 
munión con el cuerpo de Cristo que es la Iglesia, nos ayuda a vi- 
vir confiadamente, pues sentimos que viviendo del Señor somos y 


si morimos seremos por 81 resucitados. 


Esta es nuestra esveranza, y nuestra jubilosa tarea es dar 


razón de ella, 


¿Lo 
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